


Sagrado Corazón

EN EL CORAZÓN DE LA UC





“El evangelista san Juan escribe: «Tanto amó 
Dios al mundo que dio a su Hijo único, para 
que todo el que crea en Él no perezca, sino 
que tenga vida eterna» (Jn 3, 16). Su Corazón 
divino llama entonces a nuestro corazón; nos 
invita a salir de nosotros mismos y a abandonar 
nuestras seguridades humanas para fiarnos de 
Él y, siguiendo su ejemplo, a hacer de nosotros 
mismos un don de amor sin reservas”.1 

 
1- S.S. BENEDICTO XVI. (19 de julio de 2009) Rezo de las Segundas Vísperas. Basílica de San Pedro, Roma.
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Presentación

Este año la Pontificia Universidad Católica de Chile cumple 125 años de existencia. Nacida del 
corazón de la Iglesia de Santiago, nuestra casa de estudios ha crecido y se ha consolidado al 
ritmo de los acontecimientos históricos que ha atravesado nuestro país, siempre enraizada en 
su sólida identidad católica al servicio de Dios y de la Patria.

En este recorrido, la figura de nuestro patrono, el Sagrado Corazón, ha sido fundamental. En 
su amor misericordioso, humilde y sencillo se funda nuestro sello como institución, la cual 
trabaja incansablemente en la búsqueda de la verdad y la formación integral de cada uno de 
sus estudiantes.

Por medio de esta publicación se quiere relatar cómo la devoción al Sagrado Corazón de 
Jesús ha estado siempre presente en nuestra casa de estudios. Para ello, este texto se divide 
en cinco grandes capítulos, que nos invitan a recorrer la historia de la devoción al Sagrado 
Corazón en la Iglesia; la importancia del Sagrado Corazón en la identidad e historia de la 
Universidad; el llamado a cada uno de los miembros de la UC a hacer vida los valores que 
nos caracterizan como institución; el significado de la Cruz UC; y concluye con la oración al 
Sagrado Corazón que escribió Monseñor Carlos Casanueva, quien fue rector de la Pontificia 
Universidad Católica de Chile durante 33 años.

Con mucha esperanza queremos que esta publicación, editada en pleno Año de la Fe, nos 
ayude a crecer en el amor, en la confianza y en la gratitud hacia nuestro patrono, el Sagrado 
Corazón de Jesús. A Él le confiamos nuestra vida y le pedimos que nos ayude a crecer en 
fidelidad a nuestra misión.

Pbro. Cristián Roncagliolo P.
Vice Gran Canciller

Pontificia Universidad Católica de Chile
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1.    La devoción al Sagrado Corazón de Jesús

La devoción al Sagrado Corazón de Jesús es de origen medieval. Comenzó en 
los claustros y posteriormente pasó a los ambientes seglares fervorosos. Pero 
a partir de las apariciones de Jesús a Santa Margarita María de Alacoque, en 
pleno siglo XVII, su propagación se hizo mucho más extensa.

En Francia, en la segunda mitad del siglo XVII, el catolicismo estaba sufriendo la 
influencia del jansenismo, una doctrina basada en una visión pesimista, que concebía 
al hombre orientado al pecado e incapaz de hacer libremente el bien. Fomentaba una 
actitud de temor ante Dios, e imponía una moral rigorista que alejaba a las personas 
de los sacramentos, pues consideraba que el hombre “nunca” era digno de ellos.

En ese contexto, la devoción al Sagrado Corazón de Jesús llevó a los católicos a 
redescubrir la importancia de la humanidad del Corazón de Cristo, “que tanto ha 
amado a los hombres”2, y de su misericordia. Esa devoción logró su forma actual a 
partir de 1675, luego de las apariciones del corazón de Jesús a la religiosa francesa 
Santa Margarita María de Alacoque. 

 2-  Palabras de Jesús a Santa Margarita María de Acoque. Octava de Corpus Christi de 1675.
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Frente a la exaltación excesiva 
de la majestad de Dios y su 
trascendencia.

Se proclama la importancia de la 
humanidad de Cristo y el amor 
de su Corazón por cada hombre.

Ante una visión pesimista 
del hombre, considerándolo 
orientado a pecar e incapaz de 
lograr la salvación, si no es por 
una gracia gratuita de Dios, 
que concede a unos pocos.

Surge una visión optimista del 
hombre y del don de su libertad: 
el hombre ha sido hecho por 
Dios para la salvación, y Dios 
desea que todos los hombres se 
salven. La misericordia de Dios 
es para todos. 

La riqueza de la devoción al Sagrado Corazón de Jesús
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Frente a la intransigencia respecto 
a la naturaleza humana, que 
consideraba p e l i g r o s o s  l o s  
p e n s a m i e n t o s  y sentimientos, 
como consecuencia de una visión 
pesimista del hombre y del mundo.

Recuerda que el  hombre ha 
sido hecho para amar y puede 
reparar y consolar con sus obras el 
sufrimiento del corazón de Dios y 
de los hombres. Los pensamientos 
y sentimientos se perciben como 
realidades positivas, a través de los 
cuales puede acoger la experiencia 
de Dios que se le manifiesta, y 
puede corresponderle.

Ante la tendencia a practicar 
únicamente la oración litúrgica 
y el menosprecio hacia la oración 
personal.

Alienta  la oración personal, como 
relación de amor con Dios, y 
como una forma de ofrecimiento, 
acogida y experiencia de su 
corazón misericordioso.
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Un mensaje de misericordia para el hombre de hoy

A pesar de los años transcurridos, esta devoción no ha perdido su vigencia. Todos nos 
sabemos heridos y frágiles, y necesitamos creer que podemos ser perdonados, que el 
amor de Dios está esperando, que su mirada sobre nosotros es bondadosa; que con 
nuestras obras podemos reparar, que lo destruido no es para siempre; que la gracia de 
Dios cura y restaura. 

Es así como la devoción al Sagrado Corazón nos ayuda a evitar una espiritualidad 
rigorista, donde unos pocos se consideran buenos por encima de los demás; o de una 
moralidad culpabilizadora, fundamentada en una visión negativa del hombre y del 
mundo, con temor a la libertad y responsabilidad del hombre ante Dios. 

Hoy el hombre necesita, de manera especial, el mensaje de la misericordia de Dios. Y es 
algo que nos ha transmitido el Papa Francisco, desde sus primeros días de pontificado:

“El mensaje más fuerte del Señor [es] la misericordia. Pero él mismo lo ha dicho: «No 
he venido para los justos»; los justos se justifican por sí solos. (…) Yo he venido para 
los pecadores (cf. Mc 2,17).

(…) No es fácil encomendarse a la misericordia de Dios, porque eso es un abismo 
incomprensible. Pero hay que hacerlo. «Ay, padre, si usted conociera mi vida, no 
me hablaría así». «¿Por qué, qué has hecho?». «¡Ay padre!, las he hecho gordas». 
«¡Mejor!». «Acude a Jesús. A Él le gusta que se le cuenten estas cosas». Él se olvida, 
él tiene una capacidad de olvidar especial. Se olvida, te besa, te abraza y te dice 
solamente: «Tampoco yo te condeno. Anda, y en adelante no peques más» (Jn 8,11)”.3

 3-  S.S. FRANCISCO. (17 de marzo de 2013). Homilía, Ciudad del Vaticano.
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Que en este aniversario de la fundación de la UC, nuestro encuentro personal con el 
Sagrado Corazón de Jesús se renueve, de manera que sea cada vez más profunda la 
experiencia de su bondad y de su misericordia en nuestras vidas, y seamos también 
reflejo de esa manera de amar para los demás. 

“Jesús, durante su vida, su agonía y su pasión nos ha conocido y amado 
a todos y a cada uno de nosotros y se ha entregado por cada uno de 
nosotros: «El Hijo de Dios me amó y se entregó a sí mismo por mí» 
(Ga 2, 20). Nos ha amado a todos con un corazón humano. Por esta 
razón, el Sagrado Corazón de Jesús, traspasado por nuestros pecados 
y para nuestra salvación (cf. Jn 19, 34), «es considerado como el 
principal indicador y símbolo... del amor con que el divino Redentor ama 
continuamente al eterno Padre y a todos los hombres» (Pío XII, Enc. 
“Haurietis aquas”: DS 3924; cf. DS 3812)”.

Catecismo de la Iglesia Católica, 478
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2.    Donde todo comenzó
La historia de nuestra Universidad está estrechamente ligada a la figura 
del Sagrado Corazón. Desde sus orígenes y en cada uno de sus 125 años de 
trayectoria, el Corazón de Jesús la ha acompañado, conducido y forjado su 
identidad.

La Universidad Católica de Chile nació gracias a la iniciativa del entonces Arzobispo 
de Santiago, Monseñor Mariano Casanova, “con el objetivo de ser una institución que 
integrara la excelencia académica y una formación inspirada en la doctrina cristiana”.4 
Además busca “formar profesionales poseedores de un auténtico sentido cristiano de la 
vida, que sirviera como fermento renovador para las nuevas generaciones”.5

Es así como “el 21 de junio de 1888 el arzobispo publicó el decreto mediante el cual 
nombraba a don Joaquín Larraín Gandarillas presidente de la comisión promotora que 
debía preparar la fundación de la Universidad”.6

Y uno de los aspectos clave, desde sus inicios, fue siempre una estrecha relación con la 
Santa Sede. Es así como “el decreto fundacional de la Universidad recibió la aprobación 
general y bendición del Papa León XIII el 28 de julio de 1889”.7

Con un origen bastante austero, en un comienzo estaba conformada únicamente por  
veinte estudiantes y diez profesores. “En 1889 se creó la Facultad de Ciencias Jurídicas, 

4- Pontificia Universidad Católica de Chile, Historia [en línea]. [Fecha de consulta: 30 de abril de 2013] Disponible en <http://www.uc.cl/es/la-universidad/historia>

5- Ibíd.

6- KREBS, R., Historia de la Pontificia Universidad Católica de Chile, Ediciones Universidad Católica de Chile, Santiago, 1993, p. 16

7- Pontificia Universidad Católica de Chile, Historia [en línea]. [Fecha de consulta: 30 de abril de 2013] Disponible en <http://www.uc.cl/es/la-universidad/historia>15



el Pensionado de San Juan Evangelista y dos escuelas profesionales: el Internado 
Literario Comercial de San Rafael y la Escuela Industrial Nuestra Señora del Carmen”.8  

Bajo el amparo de nuestro Patrono

Para que esta obra fuera realmente fructífera no debía depender únicamente del 
esfuerzo humano. Es por esto que la comisión fundadora de la UC decidió “poner todos 
los trabajos de la Universidad bajo la protección especial del Divino Corazón de Jesús”.9 

Fue así como la “fiesta del Sagrado Corazón, patrono principal de la Universidad, se 
inició junto con la vida universitaria. La primera celebración tuvo lugar el domingo 30 de 
junio de 1889. Era una fiesta de homenaje y, al mismo tiempo, de desagravio al Sagrado 
Corazón, tal como se hizo durante 1889 en todo el mundo católico. (…)

La Universidad dio a la fiesta de su Patrono especial solemnidad, dando así comienzo 
a una devoción que se prolongaría a lo largo de toda su historia y que un día quedaría 
expresada exteriormente en la imagen monumental del Sagrado Corazón de Jesús que se 
levantaría en el pórtico de Casa Central”.10 

La Universidad fue creciendo y consolidándose

De esta manera, gracias al trabajo de muchos y bajo el cuidado del Sagrado Corazón, 
la Universidad continuó su desarrollo.

“En 1894 se comenzó a dictar un curso de arquitectura, que fue el que dio origen a esa 
disciplina en Chile. Los primeros titulados de la Pontificia Universidad Católica de Chile 

8- Pontificia Universidad Católica de Chile, Historia [en línea]. [Fecha de consulta: 30 de abril de 2013] Disponible en <http://www.uc.cl/es/la-universidad/historia>

9- VERGARA, R., Anuario U.C. 1, p. 13. En KREBS, R., Historia de la Pontificia Universidad Católica de Chile. Ediciones Universidad Católica de Chile, 
Santiago, 1993, p. 16

10- KREBS, R., Historia de la Pontificia Universidad Católica de Chile. Ediciones Universidad Católica de Chile, Santiago, 1993, p. 69
16



fueron ingenieros civiles, arquitectos y licenciados en derecho”.11

“Entre los años 1920 y 1953, durante el rectorado de Monseñor Carlos Casanueva 
Opazo, se crearon seis nuevas facultades (Arquitectura, Comercio, Filosofía y Ciencias 
de la Educación, Medicina, Tecnología y Teología) y cuatro escuelas (Servicio Social, 
Enfermería, Ciencias Biológicas y Artes Plásticas), además del Club Deportivo, el Hospital 
y la Federación de Estudiantes.

A Monseñor Casanueva lo sucedieron Monseñor Alfredo Silva Santiago, Fernando Castillo 
Velasco, Jorge Swett, Juan de Dios Vial Correa, Pedro Pablo Rosso y el actual Rector 
Ignacio Sánchez Díaz”.12

En este proceso de crecimiento, uno de los hitos más importantes de la historia de 
la UC fue haber sido erigida canónicamente. “El 1 de mayo de 1935, la Facultad de 
Teología pasó a iniciar sus actividades docentes. Con la fundación de esta Facultad la 
Universidad merecía el nombre de Católica y Pontificia, quedando en condiciones de 
cumplir con la función que le correspondía, como órgano de la Iglesia, participante 
de su vida divina”.13

A lo largo de los años, quienes han tenido la tarea de construir y dirigir nuestra 
casa de estudios, han trabajado incansablemente para lograr una educación 
sólida e integral en cada uno de sus alumnos, ayudándolos a desarrollar tanto sus 
capacidades intelectuales, como las virtudes morales, el servicio a los demás y el 
amor a Cristo y a la Iglesia.

Con ello, los valores que la caracterizan y el anhelo de nuestros padres fundadores 
se ha visto plenamente logrado a lo largo de la historia de la Universidad.

11- KREBS, R., Historia de la Pontificia Universidad Católica de Chile. Ediciones Universidad Católica de Chile, Santiago, 1993, p. 69

12- Pontificia Universidad Católica de Chile, Historia [en línea]. [Fecha de consulta: 30 de abril de 2013] Disponible en http://www.uc.cl/es/la-universidad/historia

13- Ibíd.
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	   La estatua del Sagrado Corazón

En mayo de 1931, en medio de un agitado clima político, “un 
incendio prendió en los locales universitarios, destruyendo las salas 
de Ingeniería y Arquitectura, dañando las bibliotecas y la capilla”a. 
“Este acontecimiento sirvió para unir a la comunidad universitaria 
en defensa de la Universidad. Los alumnos prestaron toda su 
cooperación para reparar los daños y, reunidos en una asamblea, 
formularon votos solemnes al Sagrado Corazón de Jesús de celebrar 
cada año el mes del Sagrado Corazón en la capilla, terminando con 
una procesión (…). Se comprometieron a levantar una estatua del 
Sagrado Corazón sobre el frontispicio de la fachada principal, como 
testimonio de fe, amor y gratitud hacia la Universidad. El monumento 
fue inaugurado en 1935”b.

a. Memoria de 1930 - 1932, pp. 4 - 5. En R. KREBS, Historia de la Pontificia Universidad 
Católica de Chile, Ediciones Universidad Católica de Chile, Santiago, 1993, p. 235 

b. Revista Universitaria, VII – 1935, N°3, p 232. En R. KREBS, Historia de la Pontificia 
Universidad Católica de Chile, Ediciones Universidad Católica de Chile, Santiago, 1993, p. 235
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3.	 Impulsar los valores de Cristo en la UC

El Sagrado Corazón es el Patrono de nuestra Universidad desde el 
momento de su fundación, y su elección está lejos de ser fruto del azar. 
En conversación con nuestro Rector, Ignacio Sánchez, nos explica su 
significado y principales motivos de esta decisión.

¿Por qué el Sagrado Corazón es el Patrono de la UC?

El haber tomado al Sagrado Corazón como Patrono tiene relación con varios elementos:  

“Primero, es de protección de la obra, protección de la Universidad. Se necesita que esta 
iniciativa, que este proyecto, tenga el cuidado, no solamente terrenal de los hombres, 
sino también el cuidado del Sagrado Corazón. (…)

Segundo, el Sagrado Corazón, obviamente, representa acogida, representa bondad, 
representa misericordia, representa amor, cariño y eso es lo que esta Universidad quiere 
representar para entregar a la sociedad.

En tercer lugar, se habla de que el Sagrado Corazón nos va a dar la fuerza y el corazón 
es, como siempre, sinónimo de vida. La fuerza, la energía, la pasión por emprender los 
desafíos. Y yo creo que lo principal es que se quiere poner a la figura de Cristo en el 
centro de la Universidad, como proyecto”.14 

14- SÁNCHEZ, I., Rector UC. (22 de abril de 2013). Entrevista. Santiago, Chile.
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¿Qué impronta marca en el estilo de la Universidad que el Sagrado Corazón sea nuestro 
Patrono?

“Lo que se quiere destacar es que esta institución, este proyecto educativo, esta 
Universidad, está centrada, muy fuertemente, en el corazón de Cristo y eso es lo que 
nosotros queremos enviar a la sociedad  y manifestar. Impregnar, en los distintos ámbitos, 
la docencia, la investigación, en la extensión, en la vinculación con la sociedad.

(…) Nosotros queremos seguir a Cristo en nuestro proyecto de educación superior, 
proyecto universitario y, entonces, tenemos el corazón de Cristo, que es el que nos 
quiere guiar, proteger y, sobre todo, iluminar en el camino. Que sea ese nuestro norte y, 
obviamente, con ese norte hay una serie de otros elementos que se van respondiendo: la 
misión, la identidad, el carácter fundacional de ser un lugar de diálogo entre la fe y la 
cultura. Yo creo que eso es, más que un símbolo, la marca, el sello fundacional, desde 
la identidad inicial”.15

Un llamado particular

El Sagrado Corazón de Jesús se caracteriza por su misericordia, bondad, amor y 
humildad. Estos atributos también nos interpelan como miembros de la Universidad. 
Todos los que pertenecemos a la UC tenemos un privilegio y un sello especial que 
estamos llamados a compartir, a entregar con alegría a nuestro entorno y a nuestra 
Patria.

Esta invitación incluye a todos los que son y han sido parte de nuestra comunidad 
universitaria. Tanto a los que profesan la fe católica, como a los que no son creyentes. 

15- SÁNCHEZ, I., Rector UC. (22 de abril de 2013). Entrevista. Santiago, Chile.
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¿De qué manera podemos los miembros de la UC, transmitir los principales atributos 
del Sagrado Corazón?

“Todos estamos llamados a hacer vida los valores humanistas de la franqueza, del 
respeto, de la ética, del sentido del bien común, del compromiso social, de la honestidad, 
del trabajo en equipo.

Y los que son creyentes, ya sea porque traían una fe que maduró acá o porque encontraron 
la fe acá en la Universidad, es que sobre ese piso de valores humanistas, mostremos 
un compromiso mayor (…) Ahí yo tomaría las palabras de Benedicto XVI, cuando dice 
que el católico no lo es por un convencimiento al que ha llegado, no es por un estudio 
profundo sobre su fe, sino que es producto de un encuentro personal con Cristo. 

El encuentro personal con el Sagrado Corazón de Cristo es lo que nos puede hacer 
cambiar nuestra entrega, nuestra presentación en el mundo, no solamente a través de 
la Universidad, sino que una vez que ese estudiante egresa, una vez que los que vivimos 
en esta Universidad estamos fuera en el diario vivir en la sociedad. 

Entonces lo que yo querría es que el Sagrado Corazón, que representa a la Universidad, 
que la ampara, que la protege, que la conduce, sea incorporado en cada uno de nosotros 
en un encuentro personal. Y ese encuentro personal, que no es de una imagen, sino 
que es de algo vivo, sea lo que permita cambiar definitivamente nuestra vida y guiar 
nuestras conductas y proyectos de vida en servicio a los demás, con el convencimiento 
de que tenemos la Buena Noticia de Cristo”.16 

16- SÁNCHEZ, I., Rector UC. (22 de abril de 2013). Entrevista. Santiago, Chile.

22



“En la Universidad Católica ha prevalecido siempre un sentido muy hondo 
de unidad, de respeto a los demás, de voluntad de servir, disposiciones 
basadas en la conciencia de estar encargada de una misión. Con todos 
sus defectos, la Universidad se sabe responsable ante Dios y llamada a 
la fidelidad a Jesucristo. La imagen del Sagrado Corazón, que preside 
el frontis de su casa de la Alameda, es como un recuerdo constante de 
lo más medular de su misión: acoger a toda una sociedad para caminar 
juntos por el camino de la salvación”.

J. VIAL. En R. KREBS, Historia de la Pontificia Universidad Católica de Chile, Ediciones 

Universidad Católica de Chile, Santiago, 1993, Prólogo.

23



17- Bases Concurso Cruz UC.

18- Ibíd.

4.   Cruz UC y el Sagrado Corazón
La Cruz UC nació en el contexto del bicentenario de Chile, con el objetivo 
de generar un símbolo que nos permitiera “revitalizar y reconstruir nuestra 
identidad como chilenos, católicos, universitarios“.17 

El proyecto «Cruz Alumno UC» “nace de la necesidad de tener un símbolo que represente a los 
estudiantes UC y a la comunidad universitaria, en general, en su sello cristiano, misionero y 
universitario, con vistas a la evangelización de la cultura y la transformación de la sociedad”.18

Ante la posibilidad de que un diseñador profesional la elaborara, se prefirió convocar a 
concurso a los alumnos, con el fin de que este símbolo generara identidad y viniera del 
corazón de la UC. A su vez, fue un gesto de reconocimiento a la creatividad e iniciativa de 
nuestros estudiantes.

Fue así como, de las manos de uno de nuestros alumnos, nació la Cruz UC, símbolo en el 
que se resume el espíritu cristiano, misionero y universitario, a través del cual se quiere 
evangelizar la cultura, la sociedad y la propia Universidad. 

En el centro de la Cruz UC está el Sagrado Corazón, como elemento primordial, que invita a 
cada uno de los miembros de nuestra casa de estudios a dejarse interpelar por el amor de 
Jesús, que acoge e invita a hacerse partícipes de su amor.

Acorde a su misión, la Cruz UC está presente en salas de clases, oficinas y diversos lugares 
de la Universidad, para unificar bajo un mismo signo el espíritu de nuestra casa de estudios.
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“El Cristo de San Joaquín es nuestro Cristo, nuestro Corazón. (…) Su 
imagen nos convoca por un mismo fin. Recuerda nuestro norte y recuerda 
el norte de la Universidad. Él habla de una historia y de una tradición de 
más de 120 años que, estando a sus pies, reconocemos como nuestra.

Una cruz que identifique a toda la comunidad UC. Que quien la mire se 
sienta invitado a habitar en su corazón”.

JOSÉ MUTIS, autor de la Cruz UC.
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5.   Oración al Sagrado Corazón UC
Monseñor Carlos Casanueva Opazo 
Rector de la Pontificia Universidad Católica de Chile (1920 – 1953)

Oh Divino Jesús, que eres el Señor de las Ciencias, en cuyo corazón están encerrados 
todos los tesoros de la Sabiduría. Nosotros, aquí reunidos: profesores, alumnos y 
funcionarios de la Universidad Católica de Chile venimos a consagrar a tu Sacratísimo 
Corazón toda esta familia universitaria que tanto amas y que te reconoce como su 
Maestro, su Señor, su Bienhechor, su Dios.

Te consagramos toda la obra que en ella se hace y pueda hacerse para que toda entera 
se ordene a tu Divina Gracia. Queremos que nuestra Universidad; por las ciencias, 
las virtudes y piedad religiosa de sus maestros y alumnos; extienda más y más entre 
nosotros nuestro reino. “Reino de la Verdad y de la Gracia, de la Justicia, del Amor 
y de la Paz”19. Queremos que sea toda su actividad como una continua ofrenda de 
adoración, de acción de gracias, de reparación y de súplicas que llegue hasta Ti…

Y toma en cambio, como tuyos, todos nuestros anhelos e intereses, toda la vida y el 
progreso de nuestra Universidad; bendice a todos los que formamos parte de ella y a 
todos los que la favorezcan, la sirven y la aman; y graba en tu Corazón Sacratísimo 
nuestros nombres.

Que tu Amor Infinito a todos los guarde y encamine al Cielo.

Amén.

19- Cf. Salmo 71.
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